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F a r o l e r í a s 
No creas, buen lector, al observar 
el título que encabeza estas líneas, 
que vamos a mencionarte nada re-
lacionado con las curiosas coleccio-
nes faroleras existentes en algunos 
templos de la ciudad, ni aun siquiera 
de la preciosa y artística poseída por 
la aristocrática hermandad de la Vir-
gen del Rosario. 
Dejemos aquellas notas locales 
para la cuaresma, época en que la 
abundancia de cultos extraordinarios 
y solemnes hacen lucir todo lo lindo 
y rico, cuidadosamente almacenado 
por piadosas e ilustres camareras y 
cofradías. Y si algo se habla de ello 
ahora, reservémoslo para los mala-
gueños , admirados de la belleza de 
la farolería enviada desde nuestra 
iglesia de Santo Domingo. 
Ocupémonos hoy de otros faroles; 
de los^ de carne y hueso; de los que 
tenemos que soportar los mortales, 
en gracia a circunstancias pasajeras, 
y que tanto daño producen a la so-
ciedad en general. Hay en ella algún 
que otro elemento, más nocivo y re-
pugnante que la epidemia de viruela, 
poique ésta se evita yá por la ciencia, 
que haga estrago alguno; en tanto 
que para aquél microbio social, no se 
ha descubierto eficaz vacuna todavía. 
Existe, sí, un específico que no siem-
pre da resultado: EL RIDÍCULO. 
Y decimos que no es de seguro 
efecto curativo en todos los casos, 
porque con frecuencia ocurre, que 
ha de luchar en la naturaleza del in -
dividuo, con elemento más potente 
que todo otio agente farmacológico, 
pues combate con estado patológico 
especial, determinante de proceso 
morboso constitucional caracteriza-
do, (perdonen, desde Robín abajo), 
ante el que fracasan todas las fór-
mulas. Se llama ese estado: IGNO-
RANCIA SUPINA. 
Ello establece en el sujeto ataca-
do, insensibilidad absoluta para todo 
otro estímulo que no sea, el de co-
mer; dormir; hacer todo el daño po-
sible a las gentes; mostrarse egoísta 
siempre; tener envidia de los hom-
bres a quienes Dios diera alma gene-
rosa, buen sentido común, inteligen-
cia, y se asimilaran algo de los libros. 
Pero, esa falta de sensibilidad pa-
ra todo lo bueno, no evita que ten-
ga el individuo, de tal -manera des-
provisto de todo lo noble que el 
Creador otorga, aspiraciones de re-
presentar, ser, figurar, ante el medio 
ambiente en que vive y se desarrolla. 
Y si el acaso le deparara un p u ñ a d o 
de ochavos de cualquiera herencia, 
producto del trabajo de otros, enton-
ces no se aviene a reconocer otra 
superioridad que la de esos ochavos. 
Entonces, es cuando su organismo 
se da menos cuenta del especifico 
aquél de que hab lábamos antes ; 
no se entera siquiera de que está so-
metido al RIDÍCULO. 
Así se ve, de cuando en cuando, 
algún que otro hombre, aspirar a los 
puestos más preeminentes en una 
población; a tener cargos en directi-
vas de sociedades culturales; al des-
empeño de lugares a que solo con 
prestigios personalisimos se debe 
llegar; incluso a emperrarse por ser 
alcalde. Evidente es, que sin base 
cultural alguna; careciendo hasta de 
parte de la más elemental instruc-
ción; ignorando cómo se escribe 
bien una carta, aunque sea a la fami-
lia; sin poder pronunciar en público 
media docena de palabras seguidas, 
útiles cuando menos; y costando es-
fuerzo hasta hacer saludo, medio 
aceptable; la aspiración exclusiva, 
en esos pobres hombres esta, en el 
faroleo, en fachendear, á trueque de 
quedar en ridículo constantemente, 
ante propios y extraños . 
Mas lo lamentable del caso está, 
que aparte de correrlo de paso, asi 
mismo, todo lo que en esos actos 
representa el farolón; se lleva al se-
no de entidades, de corporaciones, 
y aun a la dirección suprema de los 
intereses generales de un pueblo, al 
que está ayuno de todo lo que se re-
quiere para empresas tamañas , y 
claro es, las consecuencias son in-
mediatas: el desastre en todos los 
órdenes . 
Y se da circunstancia curiosísima: 
adquie rena lgún relieve en una pobla-
ción, hombres que por su laboriosi-
dad; voluntad buena dispuesta siem-
pre a servir individual y colectiva-
mente; su predisposición a ser me-
dianamente útiles para cuanto se les 
requiere; ayudados, claro es, por ele-
mental base de conocimientos gene-
rales, y algún fundamento cultural; y 
como el vecindario se dá cuenta de 
todo esto; como la opinión pública 
es soberana, no es esclava, no se 
humilla ante bastardos influjos; fa-
vorece con sus halagos a esos hom-
bres, los quiere, ios elige, los hace 
objeto de predilección, porque sabe, 
que dispone de ellos siempre, y que 
además, tienen algunas condiciones 
para poder responder y entonces 
surge uno de los efectos de la mor-
bosidadd a que antes nos referíamos: 
e\ farolón ruge irritadisimo; patalea 
el sér inútil e inconsciente, y llama 
faroleo a la obra de aquellos hom-
bres 
¡Ah! Quizá la transformación po-
lítica que ha impuesto a nuestro país 
el Ejército, haya acabado con que al 
menos, en la dirección de los asun-
tos públicos, intervengan aquellos 
caracterizados de I G N O R A N C I A 
SUPINA. Indudablemente, que el 
tratamiento higiénico, si llena la in -
dicación etiológica, ofrecerá en es-
tos casos, mejores resultados que 
todas las fórmulas de botica; y cons-
te que no es hacer la competencia a 
los señores farmacéuticos, a quienes 
estimamos imprescindibles. 
Del poeta de los cantares 
i -
De lágrimas y de cera 
Debieron hacer los ricos 
¡Pero están hechos de piedra! 
II 
El cantar que se oye siempre 
Es el cantar que se canta 
Por la mujer que se quiere. 
III 
El lucero de la tarde 
Ha demandado a tus ojos. 
Porque alumbran mucho y siempre 
Y él alumbra tarde y poco. 
IV 
No olvides aquella barca, 
Aquella noche sin luna, 
Y aquellos sueños de amores 
Que no se cumplirán nunca. 
V 
Cuando pases por mi tumba 
No dejes de recordarme, 
Y reza con mis plegarias 
Y llora con mis cantares. 
VI 
ü n ruiseñor y un canario 
De envidia se están muriendo. 
Porque te oyeron cantar 
Y cantas mejor que ellos. 
VII 
Suelta al aire los cohetes, 
Echa a vuelo las campanas, 
Que va a cantar-mi flamenca 
Y ya verás cómo canta. 
NARCISO DIAZ DE ESCOVAR. 
La mujer-alcalde 
Leo: «En el pueblo de Cuatretande-
tas. (provincia de Alicante), ha sido 
nombrada alcalde una mujer, llamada 
María Pérez Moya.» 
Me parece eso bien, pero que muy 
bien; y antes de exponer y de probar 
por qué me parece tan acertado el nom-
bramiento, voy a determinar su alcance 
y hasta la propiedad del nombre" que 
ha de darse al cargo cuando recae en 
una mujer. 
Esa mujer-alcalde, es la primera que 
ha logrado con este nuevo régimen el 
honor de asumir la dirección adminis-
trativa de un pueblo y la representación 
de sus habitantes, distinción que supo-
•ne idoneidad en la agraciada, acierto en 
la autoridad que le ha discernido el car-
go, y garantía, o esperanza al menos, 
de buena administración respectóla sus 
paisanos, por todo lo cual felicito a ella, 
a ellos y al que la nombró. 
En cuanto a la denominación que de-
be dársele, aunque disuene gramatical-
mente, no ha ser la de alcaldesa por el 
hecho de ser hembra, sino la de alcalde, 
pues aquí el sexo cede ante el cargo, y 
en tal supuesto, ella, no ha de distin-
guirse por mujer, que eso lo es la mitad 
del género humano, sino por alcalde, 
que solamente lo es ella. Llamarla «al-
caldesa», implicaría confusión con to-
das las esposas de los alcaldes, que 
esas sí son alcaldesas; no, María Pérez 
Moya es tan «alcalde» como el de Za-
lamea, que inmortalizó Calderón, o co-
mo el de Móstoles que «declaró» la 
guerra a Napoleón. 
— ¡Una mujer alcalde!- dirán muchos 
con cierta sorna, como díidando de la 
eficacia del cargo. 
—Una mujer alcalde —les replicaría 
yo rectificando su juicio temerario — ; 
una mujer alcalde, que puede sprlo: co-
mo probaré, y que es digna de todos 
los respetos y acreedora a todos los 
merecimientos. 
Porque, en suma, ¿qué es un alcal-
de? Yo no recuerdo cómo los definía 
Colmeiro por quien estudié Derecho 
político y administrativo hace medio si-
glo, pero entonces como ahora alcalde 
es el representante de un municipio, 
que lo rige y administra con arreglo a 
las leyes, e inspirándose en el bien co-
mún, y al mismo tiempo el funcionario 
que mantiene constante relación con las 
autoridades superiores. 
Como se ve, esta segunda misión de 
correspondencia con la superioridad, lo 
mismo la puede ejercitar el hombre que 
la mujer, y respecto a la primera, ¿quién 
dice que una mujer no puede adminis-
trar eficazmente un pueblo y aun gober-
narlo? ¿acaso un municipio tendrá más 
que administrar y será más difícil de 
gobernar que una nación? ¿y no gober-
nó y administró la nuestra Isabel Pri-
mera de Castilla—ya que el rey su es-
poso la dejaba hacer—sacándola del 
caos a que la llevaron sus predeceso-
res, especialmente Enrique IV, y logran-
do no solo la unidad nacional sino el 
imperio y la soberanía de dos mundos? 
Pues si una mujer fué capaz de regir 
con tal eficacia y con tanta gloria a Es-
paña, convengamos en que otra u otras 
pueden, a su vez, gobernar un pueblo o 
un municipio, que es, en suma, de lo 
que se trata en el caso presente. 
Además, y ahondando en la materia; 
son tales y tan delicadas las funciones 
principales encomendadas a un alcalde, 
que acaso la mujer, por su natural sen-
timentalismo y exquisita ternura las 
ejerza tan bien o mejor que un hombre. 
Estas funciones, son a mi entender, las 
b ñ V E R D A D 
que se relacionan con la beneficencia y 
la moralid 
Un alcalde no es sino el padre de un 
pueblo, y buen padre será y, por lo 
tanto, buen alcalde, aquel que cuide y 
procure que a sus hijos o administrados 
no les falte ni el pasto del cuerpo (be-
neficencia) ni el pasto del alma (mora-
lidad). 
Ahora bien; si sabemos que la mujer, 
como dije antes, por la más exquisita 
espiritualidad de su sexo, por su ternu-
ra maternal, es más delicada de senti-
mientos que el hombre, ¿cómo no de-
ducir que extremará la eficacia de su 
patronato en favor de los pobres que 
tanto necesitan de la beneficencia mu-
nicipal, y que, al mismo tiempo, velará 
por los fueros de la moral y por la ob-
servancia de las buenas costumbres? 
Y aparte de lo enunciado ¿qué le 
queda a un alcalde que hacer? ¿mante-
ner el orden público? De esto ya se cui-
dará la fuerza a sus órdenes bajo su al-
ta vigilancia. ¿La parte económica y ad-
ministrativa? De esto también se encar-
gará el Ayuntamiento, bajo su presiden-
cia, y en todo caso, los empleados téc-
nicos municipales. 
No veo, pues, dificultad alguna en 
que la mujer pueda ser alcalde; y creo 
más, que por el hecho de darla una in-
vestidura en que ni siquiera soñó, ha de I 
esmerarse y aun sacrificarse, si es pre-
ciso, por honrarla, ya que ella fué hon-
rada a su vez con la primera magistra-
tura de su municipio. 
Si nobleza obliga, no hay mayor eje-
cutoria paiti una mujer que la obten-
ción de un cargo, en virtud del cual, 
llega a ser directora de hombres quien 
siempre fué dirigida por ellos. 
Escrito el precedente artículo, he leí-
do en el gran diario «Informaciones» de 
Madrid que don Julio Cejador, buen 
gramático y rnejor filólogo, combate la 
denominación de «alcalde* aplicada a 
la mujer, estimando que debe llamárse-
la «alcaldesa». • 
Con todos los respetos debidos al 
sabio humanista, discrepo de su opi-
nión, aparte de las razones antes emiti-
das, por la razón suprema de que el car-
go de «alcaldesa» no existe en la legis-
lación enpañola; el de «alcalde», sí. 
CARLOS VALVERDE. 
ESCRITO PARA LA VERDAD DE ANTEQUERA 
LA CATEDRÁTICA 
CUENTO 
(Conclusión) 
Mira, de una'zarpada como si mis 
manos fueran las garras de un león, ras-
go la cortina de noche del olvido y diá-
fanas, clarísimas se diseñan, en el espa-
cio, siluetas de mujer. Aquí están: Ana-
María, la del perfil purísimo como una 
y madona que miniada fuera en el misal 
que hojeó Frá Angélico; Carmen, la de 
ojos negrísimos que supo darme besos 
que creí donados y me eran vendidos; 
Mercedes, la dulce y tímida, la que riñó 
conmigo porque como ofensa imperdo-
nable tuvo el pecado grato de robarla 
traicionero un beso; Ousgha, aquella 
negra de señorial fealdad en cuya alma 
yo solo supe florecían albos lirios de 
purezas y cuya sonrisa me aturdía con 
el resplandor de sus dientes mordedo-
res; Elvira, aquella modistilla madrileña 
que en el airón triunfante de su alegría 
me llevó prendido al tormento de su co-
queteo; Clara, la que, cuando aún no 
tuve dieciseis años, al hablarla me sen-
tía enrojecer y balbucearla palabras que 
mis sentimientos no acertaban a expre-
sar, a a todas mis amadas de otros 
días las amo, seguramente tanto como 
a las que hoy me gustan. 
Calló y en el silencio parecieron tem-
blar las almas de las hadas de la noche 
como si ellas quisieran haber recibido 
los besos que la evocación puso en los 
labios de los miiertos amores del poeta. 
Se levantaron y marchóse Artal pen-
sando en que había mentido cuando 
que a nadie amaba dijo. 
Pasaron varios dias. La tarde, ya caí-
da, dejaba filtrar una luz ténue entre los 
árboles. Artal se sentó en un banco 
cuando vió llegar a las de González 
Alava; hacía frío y con ellas se fué al 
Cinema Goya. Ellas ocuparon las sillas 
que estaban vacias en una fila y detrás 
de ellas se sentó el artista. 
Más atrayente que nunca estaba Loló; 
más de un deseo o una ilusión la desli-
zó al oído. La muy hermosa, un poqui-
tín sorda, al no enterarse con su silen-
cio parecía que asentía a todo. 
Se interumpieron. Melchor se había 
sentado al lado de Maruja que, como 
de costumbre, hacía gala del insoporta-
ble carácter de que la dotó espléndida-
mente la Divina Providencia. 
— ¡Es el colmo que se atreva a acer-
carse después de lo que anda diciendo 
de mí por ahí! 
— No haga caso de esos chismes 
¿qué la habrán dicho? si es que la quie-
ro no se habrán equivocado. No creo 
que pueda enfadarla el que diga que es 
muy bonita. 
— Eso no me hubiera disgustado por-
que... es verdad —con toda tranquilidad 
soltó convencida como si dijera el Evan-
gelio—lo que me fastidia es que vaya 
diciendo a los muchachos que me lla-
men «doña Restituta» porque, según la 
opinión de usted, tengo un geniecito de 
abrigo. 
Y, para demostrarle que lo del genio 
no era cierto se puso tan «amable» que 
el pobre chico escapó como un cohete. 
Loló y su pretendiente siguieron ha-
blando. Ya él había logrado que sintie-
ra la placentera dulcedumbre de creerse 
y sentirse amada y los ojos espléndidos 
veíalos timbrarse con el perfume de una 
lágrima que apenas los perlaba, cuando 
Maruja, en su afán de lucirse, habló: 
— Estoy harta de cine ¡Vamonos! 
Le sentó como un tiro al artista la in-
terrupción y, sin poder contenerse, la 
miró y, al advertirla tan lindísima y gra-
ciosa con los lentes que solía usar y el 
vestido rojo que llevaba, la contesto: 
— ¡Doña Restituta, por Dios! cállese 
usted que parece un chorizo con gafas. 
Una carcajada hizo temblar el local. 
Si Artal no echa a correr le'araña. 
FRANCISCO ELSTER DE LA HUERTA. 
¿Quiere usted vestir elegante y barato? 
Como propaganda y solo por este mes, puede encargarse en la sastrería 
CASA BERDUN, un magnifico traje de pura lana, confeccionado a me-
dida, en setenta pesetas. Género de gran calidad e inmejorable resul-
tado. Garantizamos que por el metro de lana aplicado a estos trajes, le co-
bran en cualquier otro establecimiento, veinticinco pesetas. 
La leche adulterada 
Hemos visto con agrado, y nos hace-
mos eco también del que le ha mereci-
do al público en general, la orden rigo-
rosa de las autoridades municipales, 
para evitar que la leche sea aguada por 
ciertos vendedores del preciado ali-
mento. 
Siempre fuimos partidarios de la ex-
tremada vigilancia en ese asunto, y de 
la persecución de los desaprensivos 
vendedores que no tuvieran reparo en 
aguar el artículo, y cobrar cual si no lo 
hubieran bautizado, porque si en térmi-
nos generales, eso no es licito, ers más 
punible, cuando, como en muchísimos 
casos sucede, la leche constituye el 
primordial y a veces, único alimento 
de niños, y de numerosísimas personas 
de diversas edades, enfermas. Y si el 
médico fija en determinado número de 
litros de leche en las 24 horas el ali-
mento del paciente, y de ellos una par-
te más o menos grande, es agua, el 
enfermo se irá debilitando, el niño no 
se nutrirá convenientemente, y la salud 
se alejará cada.día más. Ello, es grave-
mente delictivo, y eso no debe quedar 
sin persecución ni castigo. Por fortuna, 
parece que no son muchos en Anteque-
ra, los vendedores que se deciden toda-
vía a aguar la leche; pero, aún los hay, 
según noticias, y esto origina la protes-
ta de los demás, que no están confor-
mes con que los oíros desacrediten a 
todos, Y es preciso obrar con decisiva 
energía, aun estando contenido el abu-
so a echarle agua al artículo. 
Pero, tenemos idea .de algún caso, 
que acusa algo más grave todavía. Ante 
la vigilancia que se realiza, y la aplica-
ción frecuente de! .pesaleche, se tiende 
a buscar medio de seguir aguando el 
alimento, y que sin embargo aparezca 
espeso. Algo de ello se descubrió há 
poco en Málaga, y fueron a la cárcel los 
autores. Sabido es, que la densidad de 
ese líquido se mantiene buena, con azú-
car de caña o de fécula; con dextrina; 
harina; almidón; gelatina; ictiocola o 
cola de pescado; albúmina y las yemas 
de huevo, etc. Pero también se saben 
los medios de descubrir esas adultera-
ciones, pues así como la tintura de iodo 
da la prueba de la existencia de féculas, 
por ejemplo, haciendo aplicación de 
unas gotas en ciertas condiciones; el 
ácido acético ofrecerá recurso para ob-
tener la convicción de que hay otras 
sustancias adulteradoras, y cuáles son 
éstas. 
Conviene, pues, extremar el celo de 
los vigilantes. Es de necesidad que los 
inspectores estén muy al cuidado, y en 
esta época más, en que por haber muy 
poca leche, hasta que la nueva cabaña 
la dé fresca, se agota el repertorio de! 
fraude. 
Nosotros no somos partidarios de la 
multa gubernativa de unas pesetejas, ni 
de que se limite la penalidad a tirar el 
líquido. Todo ello apenas causa per-
juicio. 
En cambio, hay un articulito en el 
Código, y si mal no recordamos, es el 
595, que castiga con ptna que puede 
ser hasta de 15 días de arresto y multa 
de 75 pesetas, a los que expendan bebi-
das o alimentos adulterados- o altera-
dos. Claro es, que aun dentro del mis-
mo Código, puede encontrarse mayor 
rigor; pero, vaya, como primera penali-
dad, ia indicada no está mal del todo, y 
es probable que aleje la reincidencia. 
La defensa de la salud pública, mere-
cerá el aplauso para todos los que a 
ella colaboren. 
Grandioso debut 
Pasado mañana lunes, debutará en el 
Salón Rodas la magnifica Compañía de 
Zarzuela y Opereta de Pedro Bárrelo, 
con la popular y aplaudidísima obra líri-
ca, titulada «Doña Francisqüita». 
Esta Compañía que viene actuando 
con tanto éxito en el teatro Centro de 
Madrid, se encuentra en Málaga hace 
unos días, donde su trabajo está siendo 
objeto de toda clase de elogios por el 
selecto público que llena diariamente la 
sala del Cervantes y ha sido contratada 
para este teatro, gracias al deseo de la 
nueva empresa, que es muy amante de 
todo lo que se llame espectáculo teatral, 
realizando para conseguirlo verdaderos 
sacrificios, pues estaba solicitada por 
las empresas de importantes coliseos 
de Córdoba, Cádiz y Gibraltar, que han 
sostenido una verdadera lucha por lle-
vársela. Al fin triunfaron estos amigos y 
por ello, a la par suya, debemos estar 
de enhorabuena todos los antequera-
nos, pues se nos brinda una gran oca-
sión para saborear el arte y admirar la 
belleza de las tiples Srtas. Lahera y Pa-
bia, tan aplaudidas de todos los públi-
cos, el gracejo del primer actor y direc-
tor Sr. Barreto y el trabajo tan lucido y 
discreto de todos los demás distingui-
dos actores que componen la Compa-
ñía, hasta el número de setenta. 
Las obras que han de representar son 
las siguientes: Doña Francisqüita, Bena-
mor. Los Gavilanes, Claveles Rojos, Los 
Papiros, El Niño Judio, La Montería, La 
Duquesa del Tabarín y D. Juan Tenorio; 
todas de mucha novedad, interesantes 
en sus argumentos respectivos; de. pre-
ciosa letra y de música excelente y po-
puladsima. 
El abono abierto va cubriéndose rá-
pidámente y es de esperar que el Salón 
Rodas se vea repleto de una brillante 
concurrencia, que seguramente ha de 
aplaudir con entusiasmo el trabajo de 
tan celebrados artistas. 
Nuestra enhorabuena a, la Empresa 
por su acierto al presentárnoslo, y le 
auguramos un éxito completo. 
Próxima boda 
Se ha celebrado la toma de dichos 
de la simpática señorita Rosario Domín-
guez Leiva, hija de nuestro particular 
amigo el agrimensor don Francisco Do-
mínguez Dorado, con don Juan Garrido 
García, compe'tente factor que fué de 
esta estación y en la actualidad jefe de 
la de Jimera de Libar. 
Actuaron de testigos don Antonio 
Matas Delgado, don José Burgos Fer-
nández y don Luís Franquelo Facía. 
Los numerosos invitados al acto, fue-
ron obsequiados con un espléndido 
«lunch» en casa de los padres de ia 
novia. 
La boda está concertada para el pró-
ximo mes de Enero. 
Un Ayuntamiento femenino 
En la provincia de Lérida y pueblo de 
Talladell, inmediato a Tárrega, se ha 
constituido un nuevo Ayuntamiento,con 
la novedad de que está compuesto to-
talmente por mujeres. 
Estos concejales femeninos eligieron 
alcaldesa a Dolores Cortina. La primera 
tenencia fué adjudicada a la profesora 
de instrucción pública. 
El caso, por lo poco común, a pesar 
de la vigencia del nuevo Estatuto, ha 
sido muy comentado. 
Manteca G9L 
de vaca, fresca, superior, premiada en 
varias exposiciones con 16 medallas y 
cuatro diplomas de honor. PEDID LA 
m a r c a G I L : es l a mejor. 
l i ñ V E R D A D 
Los soldados enfermos 
A más de los obsequios recibidos en 
el hospital para ellos, en los últimos 
días de la anterior semana, de las seño-
ras viudas de Ovelar y Cid y Ovelar de 
Arco, consistente en carne de membri-
llo; de pasteles, de D.a María Sarrailler; 
de mantecados, de don Manuel Avilés; 
de vino, del Sr. Muñoz Gozálvez; de ja-
bón, de D. Juan Blázquez; y de tabaco, 
de D. Juan Ramos; hasta anoche se te-
nían recibidos, en la actual semana, se-
gún nos expresaron las beneméritas 
Hermanas de la Caridad, de las mencio-
nadas Sras. de Ovelar, una caja de ga-
lletas, y cuatro pesetas a cada soldado 
de los doce que hoy marchan a Africa 
nuevamente; de D.a Soledad Cámara, un 
cántaro de miel blanca; de don Carlos 
Moreno, veinte y cinco pesetas para 
postres; el alcalde gratificó con cinco 
pesetas a cada uno de los catorce sol-
dados que marcharon a sus hogares en 
la semana última. 
Nos satisface dar a la publicidad es-
tas noticias, que tanto expresan de los 
buenos sentimientos de Antequera. 
Profesora de bordados 
Doña Carmen Muriel, profesora que 
fué de la sección de bordados de la Ca-
sa «Singer», pone en conocimiento del 
público en general, que habiendo cesa-
do en este cargo, continúa dando lec-
ciones de bordadq a precios módicos, 
así como también y en su domicilio 
Rey 4, ejecuta toda clase de bordados a 
mano y a máquina. 
La Gota de Leche 
Ayer llegaron de Barcelona los apa-
ratos para la instalación de este centro 
benéfico, y como solo falta que la casa 
Metger envíe el montador que ha de 
hacerla y ello supone no más que unas 
fechas, muy en breve comenzará su fun-
cionamiento. 
Desde el lunes de la semana próxima 
pueden empezar a solicitarse lactancias 
a fin de organizar con la amelación de-
bida la clasificación de solicitantes. A 
este objeto las personas interesadas 
pueden pasar por casa del Secretario 
de la Junta, don Juan Giménez García, 
Cantareros 22, desde el citado día, don-
de recibirán cuantos datos les interesen 
y donde podrán recoger impresos para 
la solicitud. 
Hemos de recordar que son cuatro 
las categorías de lactancias: 1.a, para 
familias acomodadas; 2.a, para familias 
de ciase media, y 3.a y 4,a para pobres. 
Solo las de cuarta categoría son gratui-
tas y se establece la de tercera, cuyo 
precio será muy módico, seguramente 
inferior al gasto que puede ocasionar el 
alimentar a un niño con leche de cabra 
o vaca por el sistema que ordinariamen-
te se emplea, y cuyo objeto es que a 
ella se pueden acoger aquellas familias 
que teniendo derecho a biberones gra-
tuitos no se le¿ pueda suministrar por-
que esté cubierto el número de esta 
clase que la situación económica de la 
Gota permita dar. El precio de las ca-
tegorías primera y segunda no alcanza-
rá er valor que suelen tener otros pro-
cedimientos de lactancia corrientemen-
te empleados; glaxo, leche condensada, 
etc. El importe de unas y otras se dará 
a conocer cuando después de puesta en 
marcha la instalación se conozca el 
gasto que tiene. 
De viaje 
De Málaga han venido el coronel don 
Ildefonso Comitre y el capitán D. Felipe 
Ortega. 
— De Granada, Don Eduardo Pérez 
Cordero. 
—De la misma capital ha regresado 
el abogado D. José Gómez Quintero. 
— De Málaga, la afamada modista se-
ñorita Barrero. 
—De Sevilla vino en automóvil con 
su familia, el concejal de este Ayunta-
miento D.Juan Blázquez Pareja. 
— De la misma capital, regresaron 
nuestros amigos D. Francisco Porras y 
D. Carlos Mantilla. 
— De Almería se encuentra en esta 
población, donde fija su residencia, el 
conocido abogado D. Jerónimo Abad. 
—De paso para Algeciras, a donde ha 
sido destinado, se encuentra en esta po-
blación el oficial de Correos, nuestro 
MIS R E C U E R D O S 
HOJAS DE UN LIBRO 
IX 
Y como se empeñara en chocar 
también conmigo violentamente, cla-
ro es que pronto encontró ocasiones, 
porque yo no podía, ni debía, ni es-
taba en mi manera de ser, tolerarle 
lo que otros, con detrimento de dig-
nidad, le permitían a diario; y en ese 
terreno de las violencias yá,1 sin vo-
ceríos ni cucamonas y con la sereni-
dad, decisión y energía del hombre 
decoroso, habría de contestar con 
violencias mayores. 
Publicóse artículo en un per iódi-
co, en el que el articulista, persona 
para quien no tuve ni tengo malque-
rencia, estimó del caso dedicar unos 
elogios al aludido alcalde al cesar 
este. 
La cosa hubiera podido resultar 
más o menos oportuna, dado el des-
favorable ambiente que, en el orden 
político y en el de iniciativas de cual-
quiera clase beneficiosas para la ciu-
dad, aquella gestión dejare; pero, al 
menos yo, t ra tándose de alcalde co-
rreligionario, cuñado del diputado a 
Cortes y hermano de aquel a quien 
tantos vínculos de afecto me unie-
ran, lo encontré disculpable. 
Mas lo que hube de considerar 
inadmisible fué, que sin hacer acla-
raciones, se expresara que aquel al-
calde pagare con los ingresos de su 
ejercicio atenciones quedadas al des-
cubierto de tiempo anterior; y como 
él me sustituyese en la alcaldía, evi-
dente estaba, que a mí iba el golpe, 
y como ello era inexacto además , 
significaba un acto sobre injusto, 
desconsiderado y provocativo. Las 
obligaciones escasas dejadas por mí 
pendientes de pago, fueron las que, 
como cesé en el cargo el 31 de D i -
ciembre, no podían satisfacerse hasta 
su vencimiento, o sea en 1.° de Ene-
ro, lo más pronto; y para atenderlas, 
quedaron las miles de pesetas repre-
sentadas por intereses de láminas de 
Propios y Beneficencia del trimestre 
último del anterior ejercicio, que 
hasta Enero no podían cobrarse; así 
como la parte proporcional de con-
tribuciones y otros ingresos en que. 
ocurriera lo mismo; y todo ello su-
ponía, no solo cantidad suficiente 
para cubrir las obligaciones aquellas 
de Diciembre, sino para que sobrare, 
como sobrÓ7-partída importante que 
mi sucesor aplicara a necesidades de 
su gestión. De forma, que era preci-
samente lo contrarío de lo que se 
publicara. 
Esto, determinó una incidencia sin 
importancia, con el articulista, que 
terminara aclarándose satisfactoria-
mente conceptos. Pero, como mí su-
cesor puede que no fuere muy ajeno 
al propósito de provocarla, hubo de 
molestarle, que muchos concejales 
protestaren en cabildo, de tales cosas 
y realizaran algún acto de manifiesta 
hostilidad contra ellas. Y ello, sirvió 
a mi sucesor, de pretexto para sentir-
se molestado por mi, y en vez de pe-
dirme explicaciones, o sino las que-
ría, y deseaba otra solución entre los 
dos, como caballeros o como hom-
bres, buscarla; hubo de preferir plan-
tear un medio escándalo en el casino, 
precisamente lugar inapropiado para 
ello, entre otras razones relacionadas 
con el respeto debido a la sociedad y 
a su régimen, porque se hacía inter-
venir y se producía contrariedad v i -
vísima, a personas y amigos que no 
tenían para qué mezclarse_en cues-
tión exclusiva de nosotros. Aquella 
misma noche habría tenido el epí-
logo adecuado el escándalo, porque 
estimé siempre, que las cosas de es-
ta índole empezadas, hay que rema-
tarlas. 
Apercibido su hermano, acudió y 
cortó el incidente a poco rato, en 
habitación del mismo casino, obl i -
gándonos a darnos un abrazo, que 
fué efusivo en mí, a la siguiente ma-
ñana, al ver entrar en mi despacho ai 
que quizá no pensara el daño que 
había inferido ía noche anterior, a 
nuestra causa política. 
Por mi suerte, no sé aún lo que 
son rencores y menos odios. Dios 
ha querido librarme hasta ahora, de 
ese mal bagaje. En eL acto, pues, 
quedó liquidado y resuelto aquel 
asunto por mi parte, y sin merma al-
guna en mis afectos. ¿Ocurr ió lo 
propio a los demás? No sé . Puede 
que algún que otro espíritu mezqui-
no, de esos que consumen el tiempo 
malévolamente, se entretuviere en 
evitarlo. Otra hoja nos lo dirá. 
JOSÉ LEÓN MOTTA. 
buen amigo D. José Rolas Reina, acom-
pañado de su esposa y madre. 
— De Málaga ha venido el conocido 
abogado D. Enrique Calafat Jiménez. 
—A dicha capital marchó el procura-
dor D. José Ramos Herrero. 
Tres concejalas madrileñas 
Han sido nombradas y se han pose-
sionado de cargos edilescos en el 
Ayuntamiento de la Corte, las señoritas 
María Echarri; Blanca Igual, vizcondesa 
de Yanteno; y Elisa Caionge. (No sabe-
mos sí será parienta de nuestro amigo 
don Ensebio. Si lo es, prepárese, por-
que puede que esté cerca también su 
concejalía, y por nuestra parte, aunque 
haya quien no le agrade, (si bien finge), 
nos sería grato). 
La señorita Echarri, tendrá represen-
TRIBUNALES 
tación en la Junta local de 1.a enseñan-
za, y colegio de S. Ildefonso. 
La vizcondesa en la Asociación Ma-
tritense de Caridad, y delegación de 
Puericultura. 
Y la Sra. Caionge, en la Junta de Re-
paración de Templos, y delegación pa-
ra Parques y Jardines. 
L a farmacia de turno s e r á ma-
ñ a n a , l a del Sr. Vii lodres, cal le 
C a l z a d a . 
Sumarios instruidos 
Por lesiones casuales de Antonio Ro-
dríguez Medina al caérsele encima un 
chaparro en el Cortijo «Comandante* 
de Bobadilla. 
— Contra Francisco González Rojas, 
vecino de Mollina, por poseer arma de 
fuego sin licencia. 
— Por hurto de 25 cabras a Pedro Sa-
rria Pérez, del cortijo «Papas Secas* de 
este término. 
—Por hurto de un cerdo y tres galli-
nas a José Rodríguez Fernández, de la 
casilla de peones camineros de la carre-
tera de Mollina. 
—Por hurto de diez jamones, tirados 
a la vía próximo a Bobadilla, por un 
empleado de los Ferrocarriles. 
— Por muerte repentina de José Ga-
listeo Fuentes, en Fuente Piedra. 
—Contra el veterinario municipal de 
esta ciudad D. José Rojas Garrido, por 
desobediencia al Sr, alcalde. 
— Contra Joaquín Martínez Serrano, 
por estafa a Francisco Corado Conejo. 
; • ^ - ^ r < ^ ' 
Noticias militares 
La Escuela de Tiro 
Han marchado a Málaga para ser 
examinados y recoger ios certificados 
acreditativos de poseer la instrucción 
necesaria para acogerse a los beneficios 
de la nueva Ley de Reclutamiento, los 
alumnos de la Escuela de Tiro de esta 
población, acompañados del profesor 
de dicho Centro y digno capitán de esta 
Caja de Reclutas, nuestro buen amigo 
D. Ismael Sepúiveda. 
Las cuotas militares 
El Diario Oficial del Ministerio de la 
Guerra, publica anteayer, disposición, 
concediendo plazo de 15 días para que 
los individuos que renunciaron a ser 
soldados de cuota puedan acogerse a 
los beneficios del capítulo XX, previo 
nuevo ingreso del primer plazo y diri-
giendo instancia de que se le confirmen 
los derechos que adquirieran. 
Vida Municipal 
SESIÓN DEL PLENO 
En la noche del jueves último, cele-
bróse bajo la presidencia del alcal-
de Sr. Moreno Fernández dé Rodas 
sesión del pleno, adoptándose los si-
guientes acuerdos: 
Declarar nulo en todos sus efectos 
el acuerdo de la Junta Municipal de 16 
de Agosto de 1919, y reponer por tanto 
en su cargo al médico cirujano del Hos-
pital de San Juan de Dios, D. Juan Es-
pinosa Pérez. 
—Suspender de empleo y sueldo al 
médico D. Juan de la Fuente Rodríguez, 
por haberse negado a visitar a un niño 
gravemente enfermo que murió sin asis-
tencia. 
—Nombrar, en virtud de concursos, 
archivero municipal a don Estebán Ce-
brián Sáenz; perito industrial a dorr Ri-
cardo Espinosa Pallós y director del 
Laboratorio al doctor don Manuel Bus-
tamante. 
— Aprobar el pliego de condiciones 
para contratar, mediante subasta, las 
obras de sustitución de la tubería del 
acueducto de la Magdalena. 
COMISIÓN PERMANENTE 
Sesión de anoche. 
Preside don Carlos Moreno Fernán-
dez de Rodas y asisten los señores 
Cuadra Blázquez, Rojas-Arreses, Rojas 
Pérez, Bores Romero y Moreno Ramírez. 
— Se aprobó el acta de la anterior y 
se acordó se inserten en la de esta se-
sión varias cuentas de gastos. 
—Se acordó que por el señor arqui-
tecto se formule con urgencia el presu-
puesto para la reparación de la Casa-
cuartel del puesto de Villanueva de 
Cauche. 
— Se aceptó la renuncia del agente 
ejecutivo Francisco Ortega y se desig-
nó para sustituirle a Salvador Sánchez 
González. 
— Aprobó la comisión La determina-
ción adoptada por la alcaidía en el 
asunto de ia notificación al veterinario 
señor Rojas-Garrido, de acuerdo de es-
ta Comisión Municipal Permanente. 
— Se dió cuenta de no haberse for-
mulado durante el periodo de exposi-
ción al público ninguna reclamación 
contra los padrones de inquilinato y 
casinos y círculos de recreo, acordán-
dose aprobarlos en definitiva. 
— Se acordó exponer al público por 
el periodo reglamentario el padrón de 
automóviles, carruajes y caballerías de 
lujo, biciclélás y motocicletas. 
—Quedó sobre la mesa a estudio de 
los señores concejales le ponencia for-
mulada por el señor Rojas Pérez, relati-
va al alumbrado de la población. 
—Se acordó elevar a cuatro pesetas 
los jornales del personal de arbitrios 
que está encargado de la confección del 
empadronamiento vecinal. 
- S e aprobaron varios ceses y algu-
nos nombramientos de auxiliares de la. 
recaudación de arbitrios municipales. 
—Se acordó gratificar al barbero que 
presta sus servicios en el Hospital a los 
soldados en dicho establecimiento hos-
pitalizados. 
— El Sr. Cuadra Blázquez, formuió un 
ruego relativo a la inscripción de las fa-
milias pobres en los padrones de ia Be-
neficencia; y el Sr. Rojas Pérez hizo 
consideraciones sobre los préstamos a 
interés reducido que se vienen conce-
diendo para ia construcción de casas 
escuelas. 
U R V E R D A D 
De semana a semana 
Servicios de la policía. 
Han sido dénunciados: 
El chófer de los señores Ruiz Ortega,, 
por ir con el automóvil a excesiva velo-
cidad. 
— Rafael Nuevo Gallardo, por tener 
su establecimiento abierto a horas que 
no marca el reglamento. 
— Rafael Martín Campos, vecino de 
Bobadilla, por no obedecer los requeri-
mientos del guardia de aquella baniada. 
—Cristóbal Morón y varios individuos 
más, que tocaban un acordeón en calle 
Calzada, formando fuerte escándalo. 
—Miguel Llamas Civico y su esposa, 
por haber insultado de palabra y obra a 
su convecina Dolores Llamas Civico. 
— Dolores López Osuna y Antonio 
Ruiz Lupianas, por vender en malas 
condiciones atún, siendo decomisado 
por el veterinario D. José Vergara. 
—Juana Conejo Casado,' por sacar 
agua de la taquilla de calle Cantareros. 
— Socorro Soto Luque, Dolores Zuri-
ta Rios y Ana Sierra Fernández, por 
maltratarse de palabra y obra mutua-
mente, formando un fuerte escándalo. 
-Antonio Vegas Baro, Manuel Mo-
reno Márquez, Fernando Rodríguez Gu-
tiérrez y Cristóbal Perea Ramírez, por 
haber sido sorprendidos jugando a las 
«toldas» en el paseo de la Glorieta. 
Registro Civil. 
NACÍMIENTOS.-Balbanera García 
Vergara, José Pérez Herrero, Francisco 
García Sierras, Juan Fernández Rodrí-
guez, Teresa Lanzár Ríos, Francisco 
Campos García, Eduardo Ruiz García, 
Carmen Sánchez Carrillo, Antonio Ve-
lasco Carmona, Josefa Casado Vila, En-
rique Vidaurreta Blázquez, José Monte-
sinos Berrocal, Dolores Bravo Delgado, 
Ana Casado Cedano, Carmen Lara Sa-
yas, Isabel Martín Acereto.—Total, 16. 
DEFUNCIONES.-Pedro Molina Do-
mínguez, 50 años; Pilar Zurita Cebrián, 
6 años; Enrique Gallardo Vegas, 3 me-
ses; Francisco López Rosas, 4 años; 
María Jiménez Castillo, 61 años; Fran-
cisca Arcas Benítez, 2 meses; Juan Gar-
cía Artacho, 49 años; Antonio Jiménez 
Luque, 79 años* Ana Pabón Castro, 
63 años.—Total, 9. 
MATRIMONIOS.-José García Ra-
mos, con Carmen Campaña Hidalgo. 
Bartolomé Muñoz García, con Rita 
Rodríguez Gil.—Total, 2. 
Viajeros 
llegados a esta población y que se han 
hospedado en los hoteles siguientes: 
H. UNIVERSAL.-Don Juan Arenas, 
don Salvador González, don Antonio 
Reinado Díaz, don Mateo Mallene, don 
Jerónimo Abad, don Francisco Carnero, 
don Eduardo Pérez, don Francisco Mu-
ñoz, don Enrique Berdugo, don Rafael 
Belmar, don Jaime Delgado, don Julio 
Banagon, don Francisco Lago. 
H. C O L Ó N . - D o n Ilbaldo Gutiérrez, 
don Francisco Seco, don Martin ; Ha-
chofa, don Julián Chines, don José Bar-
telón, don Enrique Calafat, don Ger-
mán Ledrón, don Pablo Gerlanrd, don 
Andrés Rosas, don Antonio Madrid, 
don Ensebio Mertre, don Víctor Bonfí, 
don Eduardo Márquez, don José Gar-
cía Bernal, don Ildefonso Comitre, don 
Felipe Ortega, don Andrés Zapata, don 
Luis Montesino, don Adolfo Torres, 
don José Fernández, don Isidro Marín, 
don Antonio Romero, don Francisco 
Gálvez, don Leopoldo Gómez, don An-
tonio Senat. 
H. ESPAÑA.—Don Jaime Muñoz, 
don Federico Matamoros, don Francis-
co Rodríguez Navarro, don Celestino 
Muñoz, don Enrique Pareja, don Ma-
nuel Serrano, don Maiiuel Barcell, don 
Macial García López, don Antonio Ji-
ménez, don Enrique Pareja, don Rafael 
Serena. 
FONDA LA CORONA.-Don Juan 
Notario, D. Rafael Nieblas y D. José 
Humares. 
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Telegramas detenidos 
en esta Central por desconocer el domi-
cilio de los destinatarios: 
De Tetuán, para Francisco Rubio. 
De Espejo; para Josefa Palop Apa-
ricio. 
fabricado por U FORTUM, S. A. de Madrid 
Los chocolates SAN ANDRÉS están 
elaborados con sujección a la R. O. 
de 23 de Marzo de" 1922. 
Fórmula autorizada por el Laboratorio Químico 
Municipal de Madr id . 
Devenía en LA ESTRELLA 
y en otros establecimientos. 
Teléfono 124. 
Alameda Muñoz Reina, 8 
Situado en el sitio más céntrico de la 
población. 
Amplias y ventiladas habitaciones. 
Cuarto de baño . 
Coche a todos los trenes. 
Cocina a cargo de la señora. 
Abonos de cubiertos a precios su-
mamente económicos , servidos en la 
casa o a domicilio. 
Jueves y domingos menú extraor-
dinario. 
No fiarse de agentes poco escrupu-
losos que dicen no existe esta casa. 
Fabricación de mantecados, ros-
cos y alfajores, marca registrada LA 
UNIVERSAL 
Manteca de vacas , fresca 
m a r c a V E L A R D E 
Lata de 2 kilos bruto, 7 ptas. 
Por kilos^sueltos, 4.40. 
100 gramos, 0.45. 
A estos precios no hay regalo. 
En 
La Fin del Nun 
JOSE LOPEZ S0RZAN0 
Tejidos Nacionales y Extranjeros 
Confecciones 
para señoras, caballeros y niños 
Se acaba de recibir un gran 
surtido en pañería de invierno, 
de última novedad. 
Trinidad de Rojas 8, antes Lucena 
RUÍZ-IMPRENTA, Merccillas 18. 
Comer bien y tener automóvil 
automóvil „ 0 V E R L A N D " 
a los consumidores del 
En todos los envases hay un cupón con detalles. 
A N Z O S 
Originarios de Castilla, finos y tiernos, verdad, se es-
tán expendiendo en la Plaza de S. Sebastián núm. 1 (es-
tanco) en bolsas de los siguientes tamaños y precios: 
Bolsas de 1 kilo, ptas. 2.25 una 
Bolsas de 3 kilos, ptas. 6.40 una 
Bolsas de 5 kilos, ptas. 10.— una 
Estanco de la Plaza de San Sebastián 
! 
0 
Cooperativa Eléctr ica 
= ^ntequerana, S, A = 
Suministro de energía eléctrica para in-
dustrias y alumbrado desde las 24 horas, 
con tarifas muy económicas. 
• • 
Esta Empresa garantiza a sus abonados, 
mediante contrato, la constancia y segu-
ridad en el servicio, así como la regulari-
dad en el voltaje. 
O D 
Grandes facilidades a los pequeños consumi-
dores para la adquisición de contadores. 
• • 
Precios especiales para alumbrado, a 
los señores consumidores 
de fuerza motriz. 
® 
Oficinas: Infante 0- Fernando, 1 1 3 
De diez a una, y de tres a siete. 
